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De acuerdo con On-Line Etymology Dictionary, la palabra “ruido” puede derivar del Latín 

naúsea, asco, molestia,” literalmente, “mareo”. También puede venir del latín noxia, “herida, 

daño.” Estas connotaciones negativas se extienden a la visión tradicional del ruido en la teoría 

de la comunicación, que tradicionalmente conceptualiza el ruido como lo opuesto al signo 

deseado, por lo que crea una serie de elementos binarios, tales como comprensible e 

incomprensible, regular e irregular, signo y ruido. El ruido, en tanto que categoría inferior, se 

configura como un fenómeno derivativo (Thompson 2017, 44). Desde esta perspectiva, el ruido 

se caracteriza por su “no ser”, por una falta de “organización, significación, información, 

propósito, especificidad o desirability” (44). Esta ausencia semántica se hace 

morfológicamente explícita en la forma en que el ruido se define como una carencia, como algo 

siempre precedido de “no”, algo no deseado, permitido, deseable, intencionado u organizado 

(Thompson 44). Thompson analiza esta categorización en negativo así como el proceso mental 

que la caracteriza. Para que pensemos que un ruido es malo o no deseado es necesario que exista 

un oyente que decida qué es ruido y qué no lo es. Como explica Paul Hegarty, los ruidos son 

sonidos hasta que los clasificamos como algo más, como, por ejemplo, ruidos desagradables o 

ruidos fuertes. La clave es que el ruido ya es parte de esa clasificación, lo que ya implica un 

juicio (2007, 3). La conceptualización del ruido sigue, por tanto, dos estadios. Existe la 

percepción del ruido por parte de un oyente y el juicio posterior que lo percibe como no deseado 

y por tanto como desagradable (Thompson 2017, 18).  

Ser conscientes de estos dos estadios resulta crucial cuando las características que 

asociamos al ruido se transfieren a individuos o a grupos. Uno de los ejes temáticos del 

Postcolonialismo es que el ruido tiende a ser asociado con el Otro, y que ciertos tipos de cuerpos 

y de espacios se vinculan al ruido (Thompson 2017, 28). Esta asociación no resulta baladí. 

Como explica Thompson, ser visto como ruido equivale a no ser valorado, a ser incomprensible, 
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extraneous, feo o desagradable (2017, 28). Es más, al igual que el ruido, el Otro aparece 

definido como una falta o carencia, como un no ser. Mientras que existe una continuidad entre 

el poder y el sonido, la falta de poder se alinea con el ruido, explica Michel Serres: “quien posee 

el poder es quien tiene la fuente que emite el sonido. Quien habla con la voz más fuerte y más 

alta siempre lleva la razón” (2007, 141). 

¿En qué momento oímos ruido en vez de sonido? El ruido, para los de dentro, puede 

manifestarse en forma de un idioma extranjero (Goddard, Benjamin Halligan & Hegarty 2012, 

3). Abundan los ejemplos de esta percepción del Otro como ruido en la literatura 

contemporánea de Estados Unidos, especialmente en textos que presentan la interacción entre 

español e inglés, como en The House on Mango Street de Sandra Cisneros, “Invierno”, un relato 

de Junot Díaz en This is How You Lose Her, “The Cariboo Café” de la colección de cuentos 

Helena Viramontes The Moth and Other Stories y la reciente novela de Rumaan Alam Leave 

the World Behind. Lejos de crear espacios lingüísticos hospitalarios, estos textos muestran 

ejemplos de hostilidad auditiva. Jesús Benito Sánchez ha demostrado cómo en “The Cariboo 

Café” el dueño del café inmediatamente cataloga a la mujer centroamericana como “una mala 

noticia”. Cuando la oye hablar español, inmediatamente piensa que es ilegal, lo que explica su 

aspecto. No queda rastro de una hospitalidad narrativa o aural, y la historia del Otro no 

encuentra sitio. Simplemente no pertenece. Como anfitrión, el dueño del café dicta la ley de su 

idioma y automáticamente impone su propia visión del mundo. Como indica Benito Sánchez, 

el español, como la mujer misma, se convierten en mero ruido, en perturbadores de la paz y el 

orden (2018, 58) y, por tanto, tienen que ser silenciados en la narración. Al establecer como 

ruido lo que es sonido, Viramontes, al igual que Díaz y Alam, nos permiten ser testigos de la 

creación del Otro desde una perspectiva auditiva o sonora. De la misma forma que la frontera 

crea un aquí frente a un allí, un lado frente al otro, la díada sonido frente a ruido produce 

espacios y zonas de exclusión similares. Mary Pat Brady expresa la capacidad que tiene la 

frontera para clasificar personas cuando explica que la frontera funciona como una máquina de 

abyección que transforma a las personas en extranjeros, ilegales, espaldas mojadas, 

indocumentados, por lo que crea seres ininteligibles (no precisamente inteligentes), 

ontológicamente imposible, fuera del ámbito de lo real y de lo humano (2002, 50). Al no hablar 

inglés, los personajes que aparecen en estos ejemplos quedan subsumidos en una temporalidad 

menos sofisticada que los transforma en ininteligibles y faltos de inteligencia. Desde la 

perspectiva de los angloparlantes, son solo la fuente y la causa del ruido.  
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Al establecer como ruido lo que es inicialmente un sonido, la literatura y la cultura nos 

permite ser testigos del proceso de la creación del Otro desde la perspectiva de la percepción 

auditiva. Podemos ver cómo el sonido y el ruido dependen de quien los perciba, o, más 

concretamente, de quien los oiga.  
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